
Mensaje uno
Cristo: Aquel que es todo-inclusivo, extenso

y preeminente, la centralidad
y universalidad de la economía de Dios

Lectura bíblica: Col. 1:9, 15-18, 27; 2:8, 16-17; 3:4, 10-11

I. El Cristo revelado en Colosenses es todo-inclusivo,
extenso y preeminente, Aquel que es la centralidad
y universalidad de la economía de Dios—1:15-18, 27;
2:16-17; 3:4, 10-11:

A. Colosenses revela al Cristo todo-inclusivo, a saber, el
Cristo que es Dios, el hombre y la realidad de todas las
cosas positivas del universo—2:9, 16-17.

B. El hecho de que Cristo es el Primogénito tanto de la crea-
ción original como de la nueva creación, implica que Él es
todo-inclusivo y extenso—1:15, 18:
1. El Cristo extenso es Aquel que es más vasto que el

universo y que lo es todo para nosotros—Ef. 3:18.
2. Cristo, el Salvador en quien creemos, es ilimitado e in-

exhausto; puesto que Él es ilimitado, la revelación de
Su Persona también tiene que ser ilimitada—vs. 2-5, 8.

C. Cristo es preeminente, Aquel a quien le corresponde el
primer lugar en todo—Col. 1:18:
1. Tanto en la vieja creación como en la nueva, así en el

universo como en la iglesia, Cristo ocupa el primer
lugar, el lugar de preeminencia—vs. 15, 18.

2. Si hemos recibido la visión de la preeminencia de
Cristo, ello hará que tanto nuestra vida personal como
nuestra vida de iglesia experimenten un cambio radi-
cal, pues comprenderemos que debemos darle a Cristo
el primer lugar en todas las cosas—cfr. Ap. 2:4.

D. El Cristo todo-inclusivo y extenso es la centralidad y la
universalidad, el centro y la circunferencia, de la econo-
mía de Dios—Col. 1:15-27; Ef. 1:10:
1. En la economía de Dios, Cristo lo es todo; a Dios sólo

le interesa Cristo y nada más, esto es, el Cristo todo-
inclusivo, preeminente y maravilloso, quien es el todo
y en todos—Mt. 17:5; Col. 3:10-11.

2. El Cristo todo-inclusivo y extenso es el centro de la eco-
nomía de Dios; la impartición divina está enteramente
relacionada con Cristo y se enfoca en Él—Ef. 3:17a.

3. El propósito de Dios en Su economía es que el maravi-
lloso Cristo todo-inclusivo y extenso sea forjado en
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nuestro ser como nuestra vida y nuestro todo, a f in de
que lleguemos a ser la expresión corporativa del Dios
Triuno—Col. 1:27; 3:4, 10-11.

II. La voluntad de Dios es que el Cristo todo-inclusivo y
extenso sea nuestra porción—1:9, 12:

A. La voluntad de Dios, mencionada en 1:9, hace referencia
a Cristo; la voluntad de Dios es profunda en lo que se
ref iere a que nosotros conozcamos, experimentemos y
vivamos al Cristo todo-inclusivo y extenso.

B. La voluntad de Dios es que conozcamos, experimentemos
y disfrutemos a Cristo, que seamos saturados de Él, y que
Él llegue a ser nuestra vida y nuestra persona—3:4.

III. El Cristo todo-inclusivo y extenso mora en nosotros
como nuestra esperanza de gloria—1:27:

A. Adoramos al Cristo entronizado en los cielos, pero el
Cristo al cual experimentamos y disfrutamos y del cual
participamos es el que mora en nuestro espíritu; así pues,
somos uno con Él de una manera muy personal y subje-
tiva—3:1; 1:27; 1 Co. 6:17.

B. El Cristo que mora en nosotros no es un Cristo pequeño y
limitado, sino el Cristo todo-inclusivo y extenso, a saber:
Aquel que es la imagen del Dios invisible, el Primogénito
de toda creación, la Cabeza del Cuerpo y la corporif ica-
ción de la plenitud de Dios—Col. 1:15-16, 18-19.

IV. El Cristo todo-inclusivo y extenso es nuestra vida—3:4:

A. La expresión “nuestra vida” indica claramente que debe-
mos experimentar al Cristo todo-inclusivo, al Cristo que
es la realidad de todas las cosas positivas—2:16-17.

B. Este Cristo tan extenso ha llegado a ser nuestra vida;
universalmente, Él es extenso, pero en nuestra experien-
cia personal, Él es nuestra vida, nuestro propio ser.

C. Debido a que Cristo es nuestra vida, ahora podemos expe-
rimentar personal y subjetivamente todo lo que Él tiene y
todo cuanto Él ha logrado y obtenido—Ro. 8:34, 10.

V. El Cristo todo-inclusivo y extenso es el único elemento
constitutivo del nuevo hombre—Col. 3:10-11:

A. Sólo Cristo es el contenido de la iglesia, del nuevo
hombre; en el nuevo hombre sólo hay cabida para Cristo,
pues Él es todos los miembros y está en todos.
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B. En la iglesia, que es el nuevo hombre, nosotros estamos
en Cristo, existimos por medio de Cristo y somos para Él,
y en Él subsistimos juntamente a f in de ser la expresión
de Dios en Cristo—1:16-17.

C. La meta f inal de Dios en Su economía es obtener el nuevo
hombre, el cual está constituido del Cristo todo-inclusivo
y extenso—Ef. 2:15; 4:24; Col. 3:10-11.

VI. Debemos estimar y evaluar todas las cosas en confor-
midad con el Cristo todo-inclusivo y extenso—2:8:

A. Cristo mismo es el principio que rige toda verdadera sabi-
duría y todo conocimiento, la realidad de toda enseñanza
auténtica y la única norma que determina los conceptos
que son aceptables para Dios.

B. Únicamente cuando veamos claramente el lugar que
ocupa en la economía de Dios el Cristo todo-inclusivo y
extenso, podremos superar todo error y engaño.

VII. Es necesario que el Cristo todo-inclusivo y extenso se
nos infunda, nos sature y nos empape hasta el grado
que, en nuestra experiencia, Él lo sea todo para noso-
tros—1:27; 2:16-17; 3:4, 10-11:

A. El Cristo todo-inclusivo y extenso mora en nosotros, pero
tenemos que verle y conocerle, así como tenemos que ser
llenos de Él, saturados de Él y hechos absolutamente uno
con Él.

B. Debemos permitir que el Cristo todo-inclusivo y extenso
llene todo nuestro ser y reemplace nuestra cultura con-
sigo mismo—Ef. 3:17a; Col. 3:10-11:

1. Cuanto más este Cristo reemplace nuestra vida natu-
ral y nuestra cultura con Su propia persona, más
podremos declarar que para nosotros: “el vivir es
Cristo”; entonces, para nosotros el vivir será el Cristo
que nos posee completamente, que ocupa todo nuestro
ser y que nos llena de Sí mismo—Fil. 1:21a.

2. El Cristo todo-inclusivo y extenso desea reemplazar
consigo mismo todo elemento de nuestra vida natural
y de nuestra cultura, a f in de que seamos un solo y
nuevo hombre como Su expresión corporativa; éste es
el mensaje que trasmite el libro de Colosenses.
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